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En vista de los cambios extraordinarios que registra la bibliogra- 
fia universal acridiológica en langostas criadas en cautividad, relacio- 
nados casi siempre con el problema de las fases, presento aquí un 
caso que me parece interesante, sin que lo relacione con el problema 
fundamental de la langosta que estamos estudiando. 

El caso está más bien ligado al problema de la metamorfosis de 
los insectos y me llamó la atención `por una serie de caracteres ex- 
traños, posiblemente de origen teratológico. Si lo presento es porque 
considero que todo fenómeno biológico, en la vida de una especie 
cualquiera, es digno de ser conocido y debe guardarse en el archivo. 

El ejemplar que aparece en la lámina, ha tenido una coloración 
casi netamente verde y sus caracteres son de ninfa y de adulto a la 
vez. Los ejemplares que aparecieron luego en el Insectario de de José 
C. Paz tuvieron iguales caracteres morfológicos, pero su: coloración 
era de ninfa normal. 

El ejemplar aquí presentado nació el 18/12/36, de desoves de 
una hembra y un macho de Entre Ríos, junto con otros ejemplares 
más; separé dos para observar su evolución en aislamiento. Las co- 
pulaciones se habían efectuado el 17, 18 y 20 de noviembre y el deso- 
ve el 25 de noviembre, es decir, de copulación a desove, cinco días; 
período de incubación, 23 días. 

La evolución posterior se realizó de la siguiente forma: 

Muda embrionaria, 18/11/36. (Estado segundo). 

G Segunda muda, 26/11/36. (Estado tercero). 

Tercera muda, 6/1/37. (Estado cuarto). 

Cuarta muda, 10/1/37. (Estado guinto). 

Quinta muda, 2/2/37. (Estado sexto). 

Sexta muda, 16/2/37. (Estado adulto). 

Es decir, una evolución completa de 90 días. 
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Al efectuarse la sexta muda se forman, un poco irregulares, los 
tegmenes y las alas, pero el insecto sigue siendo verde. Hasta enton- 
ces solo conocíamos larvas y ninfas verdes, pero no adultas de este 
color. Además, el pronoto era de aspecto solitario, con la carena 
central muy marcada; los fémures posteriores parecian de ejemplares 
- solitarios cualquiera. El verde no era puro; había pigmentaciones ne- 
gras en la línea media del pronoto y en ciertas partes de los lóbulos 
laterales; la constricción media era leve y la metazona se ensanchaba 
gradualmente, como en Schistocerca americana o Schistocerca infu- 
mata, : 

Los ojos son estriados, es decir, tienen carácter de tipos solita- 
rios. Sobre los fémures posteriores, harto rudimentarios en este esta- 
do, hay dos leves maculaciones negras y en los tergitos abdominales 
estriaciones del mismo color. Sus carenas longitudinales son nota- 
bles, con fuerte denticulación negra. Sobre el protórax y especial- 
mente sobre el pronoto, hay muchos tuberculillos blancos. Debajo de 
los ojos una gran mancha infraocular genal, negra, rodeada de blan- 
co. El pronoto es tectiforme y tiene el aspecto del órgano en especies 
solitarias. 

No dudando gue era ya un ejemplar adulto, obtuve gue el dibu- 
jante oficial, seňor Raimundo Salavin, lo dibujara con algunos deta- 
lles. Se lo llevé el 17 de febrero y me lo devolvió entre el 7 y el 8 
de marzo. 

Pero he aquí que el 10 de marzo, al llegar a mi casa, me encon- 
tré con que mi ejemplar adulto había iniciado una nueva muda. Ya 
el pronoto se había hendido por su parte media y la langosta hacía 
esfuerzos para arrojar su manto de quitina. Las alas se habían des- 
prendido totalmente, quedando el ejemplar áptero; pero murió al día 
siguiente. 

Desde la sexta muda habían pasado 24 días. 

La muerte del ejemplar al efectuarse la última muda no es nada 
raro, por cuanto desde la primera muda hasta la última sucumben 
siempre grandes cantidades de langostas, ya por falta de humedad, 
mala nutrición o cualquier otra causa letal. 

Lo que no puedo afirmar es si mi ejemplar era una saltona con 
alas de adulta o una adulta con caracteres larvales. El hecho de ha- 
berse iniciado otra muda señalaría lo primero, pudiendo catalogarse el 
caso como protetelia; yo había sospechado que era neotenia. 

Presento el caso como curiosidad biológica que merece catalo- 
garse y que algún día será explicado. 
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